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Una prueba del desquiciarnento mo
ral á que ha llegado este pueblo, por 
efecto de la lucha política mantenida 
con encono y fomentada con odio, es 
la de conceptuar al forastero, per ei 
solo hecho de serlo, inhabilitado para 
totnar parte activa en la vida política y 
social de la localidad, y considerar que 
cuanto hace en su vida privada ó pú
blica, dedicando su capital y su traba
jo á empresas industriales, desarrollan
do empresas comerciales, desempe
ñando destinos, etc., etc., es en per-
Juicio de los naturales del país y que 
por tanto éstos deben considerar á 
aquéllos como enemigos, que deben 
ser combatidos á sangre y fuego. 

A esto conduce esa inicua campaña, 
que cada vez se va acentuando más y 
que está sostenida por personas y pe
riódicos, que por lo mismo que tienen 
mucha influencia sobre el pueblo, son 
los más llamados á ilustrar á éste, á en
señarlo, á dignificarlo y no á procurar 
que miren con odio á los que aquí vi
ven y con ellos comparten sus alegrías 
y sus tristezas, sus esperanzas y.sus 
decepciones. 

c.„ un^a ¿jyg Quieren sostener cier-
tos individuos de "Cartagena, para los 
cartageneros", es ridículo, es bufo, es 
grotesco; solo á risa habría que tomar
lo, sino.quisieran ponerle oomo core-
lario obligado el de "Querrá al foras
tero": solo en una sociedad como la 
nuestra, en la que transitoriamente y 
como justo castigo á pasados errores, 
se han invertido los términos, y sobre 
lo razonable reina lo absurdo, sobre lo 
justo lo injusto y los de abajo preten
den actuar de directores de losMe arri
ba, se comprende que se haya paro
diado el célebre dicho de "América 
para los americanos", desvirtuando es-
te^hermoso lema y traduciéndoselo á 
las clases bajas, inconscientes é iletra

das, como lema de odio, de desprecio 
y de animadversión para todo el que 
no haya nacido en Cartagena y aqu 
viva, y aquí goce y aquí padezca. 

Sería disculpable que en las masas 
inconscientes se produjera algún mo-
vimient» contra esos forasteros, co
mo consecaem;ia de predicacienes de 
gentes ruines y mal educadas: así mis
mo lo sería, ei que libelos infamantes 
y periodicuchos sin seso,, atizasen ese 
odio y procurasen, como es su misión, 

! pescar de este modo alga en ese rio 
revuelto de malas pasiones; pero no 
lo «s, no puede serlo, que personas 
que por su ilustración, por su carrera 
por su condición de Jefes ó Directores 
de fuerzas que pretenden gobernar y 
que gobiernan y que periódicos que 

I se titulan serios, y que por representar 
á un partido, á un núcleo de fiierzas 
con conocimientos bastantes para en
cauzar á la opinión por derroteros no
bles y honrados, se dediquen á enga
ñar al puebl» descendiendo de su alto 
pedestal de Maestros de multitudes, 

' para convertirse en perturbadores del 
orden, inculcando en esas masas, ma-

\ las enseftanzas que tan ¡perniciosos fru-
' tos han de dar en el porvenir. 

A los que por azares de la vi(ia han 
venido á Cartagena, abandonando sus 
hogares, separándose de sus familias, y 
apartándose de sus amistades y relacio
nes de toda su vida, para establecerse 
aquí, crearse nuevas afecciones, iden-. 
tifícarse con las costumbres de este 
país, compartiendo con los cartagene
ros las cargas públicas, contribuyendo 
con sus capitales y su trabajo al f«-
mento déla riqueza de este pueblOj, 
aportando su concurso á teda empre
sa beneficiosa, lamentando las desdi
chas que sobre Cartagtna pesan, com
partiendo sus aspiraciones y laborando 
por conseguirías, á los que vienen aquí 

á vivir y en sustitución de aquella fa-
j milia y de aquellas amistades que allí 

en otros pueblos dejaron, se crean otras 
en esta tierra, y están cobijados bajo el 
mismo cielo y protegidos por la mis
ma hermosa Virgen de la Caridad, á 
esos no se les debe llamar forasteros; 
esos son cartageneros, quieran ó nó, 
los que por ruindad de espíritu, por 
envidia, ó por otras bajas pasiones, 
quisieran ser los únicos que pudiesen 
acaparar honores, riquezas y conside
raciones, que no se ganan por ser de tal 
ó cual pueblo, sino, por ser nobles, 
buenos, honrados y trabajadores. 

El amor á Cartagena no es privati 
vo del que ostente su partida de bau
tismo, aquí fechada; hay muchos iiulí-
gen-'S, que no merecen el n»mbre de 
cartageneros, porque solo han dado 
pruebas de desvío y desamor á esta 
hermosa tierra; en camiiio, los extran
jeros y los forasteros, que durante 
años y años han probado en cien oca
siones su amor á la tierra que ha sido 
para ellos cariñosa Madre adoptiva, 
esos no son for jsteros, esos son car
tageneros de corazón, que vale tanto 
cuando menos, y en muchas ocasiones 
más, que decir cartageneros de naci
miento. 

Dirijan sus esfuerzos esos Directo
res de campañas populacheras á con
seguir que en todos se acreciente el 
amor á Cartagena y no establezcan in
justas distinciones entre los que aquí 
han nacido y los que hart venido de 
otros lugares, á cumplir la misión, qáe 
todos tenemos, de luchai- por la exis
tencia; clasifiquen á todos igualmeníe 
de cartageneros y establezcan después 
la única división que debe establecer
se; la de buenos ó malos, beneficiosos 
ó perjudiciales y no sigan inculcando 
el odio en las muchedumbres, porque 
esos trabajos solo darán p«r resultado, 
el que se borre de Cartagena su nobi-
lísilTio título de hospitalaria y culta 
ciudad, 

•.*>f-*-*iaM'.i^.^ae9iSr«..«s¿WtaP 

(Voclie de a m o r 
Era noche estivaK LK priasvera 

cu»! M-jjpr delicada y pudoro»a, 
nimbó tu frente blanca y caprichosa, 
co"-. la tfooiba df luz de la quiniers, 

Te vi heriHora mujer, cB»i ver f adleni 
una sombfa ««rific» en hechizos... 
Los míchones flotautes de tui rizos, 
jugaban coa tu ttlle d« p.9¡mero. 

Sola ea el campo, diehaapetetida, 
te encontré en el sendero de la vi-Ja 
(ierr«niand« belleza htsta el derroche, 

y cscuctiando loctámbuloa cantare», 
bajo el patio de niveos azabaf es, 
te dectofé el aniM aquella noí^e. 

Lm$ lie Catiro. 

[ í 
8. M. la tiple. 

Esta mañana pasé frente á la iglesia 
de Santa Cruz, en la calle de Atocha. 
Había un enorme gentío, junto al 
atrio: estudiantes, modistillas, mujeres 
del pueblo, alguna muchacha de du
dosa conducta, á quien el frío matinal 
ponía rosas expontáneas en las meji
llas. Los horteras habíanse asomado* 
las puertas de las tiendas. Y como eií-
trañase la aglomeración, im guardia 
bondadoso me explicó la causa:—es la 
May^ídla^(ísfibe usted?, que se casa.— 

Sí, esa tiple de Apolo que celebra
ba sus desposorios con un compañe
ro de profesión. Y ante este final ho
nesto de la soltería de una tiple, joven-
cilla, aplaudida, festejada por el pú
blico y por los gafentdadores, habíase 
extendido por la muchedumbre un 
sentimiento de ternura maternal. La 
boda de una mujer de teatro despierta 
curiosidad en las gentes. Es un hecho 
que reviste cierto carácter de excepcio
nal, y que sirve de acicate á muchas 
ambiciones de las otras pobres muchar 
chas desconocidas que piensan entrar 
en el Teatro. Así, cuando la familia, ó 
el novio, ó los parientes ricos, se opo
nen á que la tiple en ciernes debute, á 
pretexto de los peligros que acechan, 
á una doncella honesta, entre bastido
res, el ejemplo de la tipie que se casó 
como ü.'asmandtr, después de unos 
años de trabajo brillante, en los que 
conservó intachable su reputación de 
moza recatada, es una razón de peso. 

Una tiple además, para las pobres 
nifías del pueblo, para las soñadoras, 
para las cabecitas locas de deseo ante 
los escaparates ostentivos, es mucho 
más admirable que una duquesa. Una 
tiple no necesita acreditar su genealo
gía desde las cruzadas; no necesita sa
ber leer, ni escribir, ni tener •dueacióti, 
tii bailar, y á veces ni cantar siquiera: 
basta con que tenga konitos los ojos, y 
la boca y las pantorrillas, y con que po
sea cierta desenvoltura. Lo demás,se le 
da por añadidura. Se puede saltar á la 
cumSre de la admiración popular des
de el taller de corsés, desde el fogóti, 
desde la casa déla pobre m'amá,p¿-
trona de huéspedes baratos. Y cuanáo 
dado el salto, se cae sin perder el equi
librio, todos los anhelos hayan fáJ l̂ y 
rápida sati^ácción. 

El cálzalo pulido y altado, ,h» eri-
' cajes, los In'llatítes cltft^á y ífíjtiridosf 

las pieles, el retrato en los periódicos 
ilush-ados; ser tiple es para las pobres 
niñas que se agolpaban hoy frente á 
Santa Cruz, como ser matador de alter
nativa para los mozuelos desarrapados 
de Lavapiés ó de la Puerta de la Car
ne. 

Y como de todos los santos conoci-
cidos yo prefiero á Ntra. Sra. Ilusión, 
me he sentido un poco contagiado del 
optimismo casto de las buenas gentes 
mañaneras. 

CORRESPONSAL. 
••-I^T^-J ̂ '•'^-JH- -.^M^.^y^, .. Mwv .-•sr»ítí 

¿Se pueí^ sabfr ^uál df 
ias dé» plrtel ^a|)tíÉf]vás 
de la Real orden de 12 de 
Enero de 1910, publicadas 
come fesitinras por el se-
flor García yiftto, es li fal-

siflciwla? 

^Itóscarsfós 
Madrid 3~<)m. 

Se asegura qué áí Consejo de hoy 
eti Palaéio llevara Alonso Castriílo á la 
firma del rey los decretos referentes á 
1A combinación de altos cargos en Ja 
BoUcfa. s, 

Tiene, por base la vacante de comi
sario ger>eral de Barcelona. 

En la'combinación entr»á un ma
gistrado de Audiencia provincial y uri 
ílto fiíncionario de un centro ministe
rial. . . .i-

I 

¡Qué asco de política! 
Así exclama un "Viola" en "La Tie

rra" 
Y en el café, en la calle, en el Casf-

no. hasta /en el lecho Cunyugal!, sa
be el articulista que se" habla de polí
tica. , 

¿Clué se habla de polítÍQH en el le
cho conyugal? . 

¡Qué lástima de tiempo! 
• * 

El misrno escritor dice que no se 
iíablaba más que de García Vaso ó del 
Bloque, mal ó ¿>Í>«. 

tial, Sr. VifU, mal. 
jY fuera modestias! 

• 
- « 4 

Se impone el constitnir una agrupa
ción no politk*, una especie de Blo
que, ¡la^rto, lagarto, lagarto!, diee el 
mismo ffiÉnjmfehto musical. 

¿Para ir á la guerra de África, cuan -
do se arme otra vez el lío? 

¿Para procurar por el bien de Car
tagena? 

¿Para normalizar la .vida,, que les 
bloquistas tienen perturbada? 

No señor: ¡paru combatirá los 
forasteras! 

jQuarda, don Camilo! 
* 

•* * 
El que un fora'<fcro sea elegido 

Presidente de un Club, es un crimen 
de leso cartagenerismo. 

Tal vez don Apolinario haya pensa
do dejarlo suspenso de empleo y suel
do, aunque no es subdito suyo. 

\Pexo eso sería una barbaridad! 
¡Razón de más para que se haya 

pensado en hacerlo! 
w 

•i. i,: 

El mónrohrno(\tti\ix^. de poesías de 
Monróy), cartagenero, hace la mar de 
falta. 

Y hay que pensar en hacer algo. 
¿Este algxy se refiere á los foraste

ros? 
Porque en ese caso habría que de

cir: hacerles algo. 
¡Diosmío! ¿qué les qnedrán ha

cer? 
¡Y lea subrayan el «.̂ '̂ 0.''̂  
¡Ay, ay, ay... qué gracia! 

"La Tierra" llora suscripciones de 
sangre. 

Unos picaros conservadcM-es se van 
dando de baja en aquel periódico. 

¡Eso tío es patriofismo! 
Esa es lina venganza pequeña. 
¿Y todo por qué? 
Porque les llaman ladrones, chan

chulleros, jauría, etc. etc. 
¿Y esto no les gusta? 
¡Caracoles y qué e.vigentes son esos 

señores! 

¡Y el maligno plan que tienen aigu -
nos forasteros! 

¡Como que pone los pelos de pun
ta! 

/.V* consnmif nada en Cartage
na! 

Esto lo ha descubierto "La Tierra". 
Ropa, zapatos, comida, todo, abso-

tatpente todQ, If ti;aeráii, de Valencia, 
Madrid ó Murcia. 

¿Y todo porqué? 
Porqué algunos comerciantes carta

generos, toman los cuartos que los fo
rasteros les dan en paf o de sus artí
culos y luego insultan á los parroquia
nos. , :. 

¿Pero qué quieren esos advenedi-
Z95? 

B B H S R ' ^ I P ^ H Í B H S S S ^ ^ mmtm 

El Diamiftlé kel Comendador O» 
•6 El Bs* áesCariageiut 

p; íiíntes, cojatefíle? y derccho-habUi¡teí á ledo 

ó parte de mi excmlóii, tendrá* libeílad stoplia de 

insfaiarse en la nianíión át Monlmorín y 

esperar en era [a apertura del testamea--

lo. 

»Me fiaítío de JMalte \xn diamííMe que v&le tres 

ir.JiloHeí. Bstf tíiamatte está cjcont''ido en el edi

ficio; yo le doy finticipEdamente al que «ea bas

tante sfortuna i© para dtsscubrirle. 

»Mi intendente Pendrillo, á quien rsmbro « i 

albacea testamentario, hsrá á mis hetedfroj los 

hoi ores út Montraorín, 

"Post-Scriptum. Si fuere descubierto el dla-

tn?nte por algures -de IKÍS heredeíoe ante» de 

expirar el plazo de los tres meses, en ese caso 

se podría proseguir adelante inmediatamente 

y Zibrir el testamento sntes de la época fija

da * 

Al codicilo iba aneja una lista de los colaterales 

del Comendador. 

—|Por mi fe!—-fMlaraó Pandrijlo.—Lindas ce

sas veré. De seguro ellos se asesinarán mutua-

íBenf<- con tal de coger el diamanto. 

—Así lo cree—respotidió ti hidalgo con fría 

ealma. 

PrirQ^ra part^ 

Dos meses y medio hacía, dia por dia, que el 
caballero de Motltraorín, Comendador de la orden 
dé Malta y menor de los hermano^ de la femilia 
de Malteveit, habla fatiecf fo. Sin embargo, aque
lla noche la antigua casa sefiórial, lejuvetteclda 
por su último propietatio, y «[ue desde su muerte 
había vuelto á tomar ese aspecto de tristeza y lu-

SI Diamante del Cotn^ndador 6 | 

De este número érala de Montmorín, y {oh 
milagr«l él Comendador había se^ido viv'ií^ndo 
tranquilamente en ella, rodeado del respeto ge
neral. , . , . . , ' - • i 

Le aáorabaa tu el Morván, y si le hubiese ocu
rrido la idea al Wb«t»l revolucionario üe Auxe-
rre it¡ ilsaiBrie á su barra, todo el valle del Cu-

sin se harria tevantado en defensa suya. Calmó&e 

p o r i i ia boífsf ca. A les Montaftej^s heíoim su

cedido los Termiderianes, á lot Teimider¡?ftoa 

el EMrectorlo; al Directofio el Consulado/ Er ca

ballero de MoBtmorín BO era ya señor, pero i ra 

alcalde é& su can én. Luego il?gó d Imperio, y 

los emi(P'ado8 fueron legreíando poco á poco, 

y ic« parieptes del Comendador se dieron 

par muy felices de encofífftft, • " prQtec-

ClÓB. 

Empero, tíutsnte esos vei|it« a^oa. el Coraeí -
dador hafeía envejecido singula"n€níe. Rosa había 
muerto de paito, y ya no qut dab.̂ n en derredor 
del hida'go sino f us dos hijos Juan y Magdale
na, y maese Pándrilo, que frisaba casi en los cia-
cuentá y mostraba su cabeza toda cubierta de ca
nas. 

Un día el Coraencladür, que acababa de cum
plir sus setenta años, llamóle aparte y le di
jo: ' 


